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AFORISMO 3" VA 

(CONTIISUACTON.) ""'<fjl' 2^ 

«Cuándo tiene una noción precisü de lo que hay de cu-
\rai\yo en Ids medicamentos, esto es, en cada medicamento 
bn particular....» 

En esta fracción dél presebte aforismo señala Habneoiann 
deque modby hasta que grado debe el verdadero médico po­
seer el conócitniento de los medios terapéuticos que ha de 
emplear eh sus medicaciones, para que respondan satisfac­
toriamente á su destino. Aqui y en todos sus escritos áobre 
'a materia, se echa de ver la poca confianza que le inspi­
ra el método ordinario, (que juzga defectuoso y malo) de 
«studiar las virtodes de lo# medk»BieAt08 por «éries 6 co-
jeceionéa; conociendo á todol loa tndiT.iduos que la com-
poben, el mismo é indistinto modo de obrar sobre nuestro 
orgánisnío, atínqoe en realidaCd la esperiencia y el buen 
sentido bo6 digan al contrario, que cada agente terapéutico 
tiene tín (nodo t)Ocal¡ar de afectarnos, bien distinto del de 
cualquiera Otro de sds concoléccionarios. 

Eo concepto del maestro, uno délos lamentables erro-
tes á qae conduce la viciosa manera de esplorar los medi­
camentos ripéelo ása virtualidad, colectivamente* e» el 
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de amoldar la terapéutica á tan caprirhoKa é infundbda su­
posición. Asi es que frecuentemente »i' oye á los médicos 
ordinarios decir con un aire de seguridad que asombra«Voy 
á dar á este enfermo (supongámoslo de dispepsia) los amar­
gos » como si todas las sustancias, que están doladas'de tal 
sabor ipso facto y por esta sola circunstancia mereciesen la 
condecoración dé estomacales, que tan de gracia y sin ra­
zón se las concede : como si esto no fuese abdicar el buen 
sentido entregándose á la mas torpe y desastrosa rutina. 
No se concibe como pueda el que asi procede acercarse sin 
temblar, á un enfermo, á quien bajo el titulo celectivo de 
amargos vá á administrar indistintamente la genciana, el 
azibar, los camedrios, la centaura, la quina, la almendra 
amarga, los ajenjos etc. cuyas propiedades medicinales tan­
to diGeren entre si. Con todo, asi lo practica la escuela, que 
á si misma se llafflara6'/ona/,la que constante en su mania 
de generalizar, distribuye todos los agentes terapéuticos 
en clases, concediendo á los incluidos en cada una de ellas* 
propiedades comunes é idénticas. Increíble parece lo poco 
con que la escuela médica ordinaria se contenta para creer' 
té desempeñada de la obligación que tiene de asegurarse 
bien de üá virtudes reales, sustanciales, subjetivas de los 
medicamentos antes dé emplearlos, gabiendo que de la 
acertada ó desacertada administración de los mismos, pen' 
de la vida ó la muerte del enfermo y á veces la ruina de 
una familia entera. Hasta cae en el ridículo de ostentar 
qoe la nari:̂  basta para delibeí-ar sobre la virtualidad de 
mochas sustancias, podiendo declarar al cerebro eo cesan­
tía i puesto que coloca en el rango de tónicos difusivos 
moititud de agentes contradicloríos entre si tirtualmente, 
solo porque son i^oroáticos; cuando toda la perspicacia in-
telectoal del bombre de mas talentos, con todos gas clneo 
sentidos bien despiertos, necesita ponerse éit gauíiia conU* 
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el error que puede ser bien funesto atendida la importan­
cia del objeto. 

Declama igualtnente el padre de la homeopatía, y con 
razón, contra el abuso de estimar por tradición las virtudes 
de los medicamentos, admitiendo de este la virtud diuréti­
ca, del otro la emenagoga , de ün tercero la dulcifican­
te , etc. sin otra prueba ni seguridad, que un acto de lé 
falible, mediante el cual se cree que aquellos remedios es-
tan dotados de las cualidades terapéuticas, que se les asig-
niiti en las materias médicas, entre cuyos autores sin em­
bargo no se encuentran dos de acuerdo sobre la virtualidad 
de una misma sustancia medicinal sino cuando uno á otro 
se han copiado sucesivamente, sin ecsámen ni i-eflecsion. 
Tan inseguro y equívoco es uno de los medios, que en la 
construcion de las materias médicas han servido de guia 
para establecer la acción de loa medicamentos sobre el 
cuerpo humano. 

Los alópatas modernos han hecho después esfuerzos con-
¿ienciosos para llegar con el aüsilio de la química, al des­
cubrimiento de los efectos reales de los medicamentos; co­
nocimiento que teián no les podía suministrar la ciega y 
ftílindría tradición. Asi es que idearon hÜéer de la química 
el origen de las nociones positivas de materia médica, em-
peAáodose en probar por los principios inmediatos que es-
t raían de la^ plantas medicinales, los diferentbs efectos de 
estas sobre ntiestro organismo, ó la influencia que ejercen 
sobre él nSodo dé sentir y de obraf del hombre sano y en­
fermo. Pero la química solo nos podía dar á conocer de que 
principioá se compone on agente medicinal; como se com­
portan estos principios entre sí, y puestos en contacto con 
sus reactivos en los tases químicos j y no en nuestro estó­
mago dolado dé la Vitalidad que aquellos vasos no tienen; 
por eso DO nos puede decir, que cambios del estado de 
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nuestra vida, la goma, resina, moco, tierra, sal, ele. es-
traidos del vegetal, ó del mineral, pueden producirnos se­
gún su invisible naturaleza virtual. Tampoco de la identi­
dad de los principios estraidos de diversas sustancias se 
puede concluir la identidad de su acción terapéutica, por­
que vemos que en vegetales venenosos comprueba la análi­
sis, al poco mas ó menos, los mismos principios inmediatos 
que en los que impunemente se comen eu ensalada; lo que 
evidencia que la química no puede ilustrarnos sobre el mo­
do virtual que los varios cuerpos de la naturaleza tienen de 
afectar el nuestro: es un conocimiento este, que bailándose 
fuera del dominio de la química, solamente la esperiencia 
puede dárnoslo. 

Ni la física, que sobre esta materia sabe algo mas que 
la química, puede decirnos lo necesario. £:>ta nos enseña 
que el mercurio v. gr. se amalgama con varios metales, y que 
combinado con otrassustancias y sometidoá variasoperacio-
nes presenta en los vasos del químico diversidad de sales, 
elC; pero no nos enseña, eomo lo hace la física, á servimos 
de él para saber de antemano ^ y medir las alteraciones at-
mo^iéricas', porque esto se halla ya fuera det dominio quí­
mico, y entra en el de la física, que á sn vez también en­
mudece CHando se le pregunta por los cambios que el mer­
curio puede producir en nuestro rnodo de sentir y de mo­
vemos. SoUunente la esperiencia nos noticia, que aquel 
netal afecta de un modo particular nuestro sistema linfá­
tico, que escita ptialismo, que cura la sífilis, del giro que 
bace tomar á nuestra moral, etc., porque de esto Dada sa­
ben la química ni la física^ 

La indagación de fas virtudes médicin'aíes <A tuu m 
mor^, es el que sobre todos los demás procedimientos ba 
merecido el aprecio de las escuelas médicas. Sin embargo, 
este medio de esploracioh; aunque racional y de un valor 
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inmenso cuando se le deslina á servir de confirmación de 
jas verdades que nos revela la esperimentacion pura, es casi 
enteramente estéril, empleado aisladamente como se hace 
fuera de la escuela homeopática; los resultados que dá son 
demasiado pobres, muy falibles y tardios, como manifíes-
tan las consideraciones siguientes. 

A.-Para que un medicamento pueda decirnos de cpan-
to es capaz, debe permanecer en contacto con nuestro or­
ganismo todo el tiempo que necesite para desarrollar sobre 
él y hacerle sentir cuantos efectos abraza su esfera de ac­
ción; y la enormidad de las dosis, (|ue la alopatía emplea, 
haciéndolo insoportable al organismo, obliga á este á reha­
cerse contra aquel y procurar librarse de tan molesto hués­
ped, ya lanzándole fuera en todo ó en parte por medio de 
evacuaciones, como el vómito, diarrea, hemorragias, he­
morroides, coriza, salivación, etc., y ya debilitando y con­
trariando en agresión hostil por medio del dolor, las con­
vulsiones y otros sacudimientos, de modo que no le per­
mite permanecer el tiempo necesario para agolar toda su 
acción, ni dar á conocer la totalidad de sus efectos pecu­
liares , como sucede con las pequeñísimas, y muy atenua­
das dosis de la homeopatía que soporta el organismo todo 
el tiempo que necesitan para producir cuantos síntomas pa-
togenélicos penden de su actividad, dando lugar á obser­
var la duración, naturaleza, y modo que todos ellos tienen 
de sucederse. 

B.-Conforme al arte de formular de la escuela médica 
ordinaria, toda receta puede y aun debe constar de una 
base simple ó múltipla, de sus adyuvantes, ó de un cor­
rectivo, de un disolvente, etc. y esta polifarmacia sancio­
nada por la alopatía altera, debilita, ó cambia las propie­
dades de cada parle constituyente de la receta, en que á 
menudo entran medicamentos de múlu«s ausiliares, que 
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en la realidad no pueden biillarse juntos sin que alternati­
vamente se destruyan ó anu'cn, como sucede con el alcan­
for y el opio; lo que hace poco segura la guia de la obser­
vación clínica para determinar la acción positiva de los me­
dicamentos, que aun cuando no se contrariasen mutua­
mente , su confusión y mezcla no deja traslucir siquiera á 
cual de ellos $e debe atribuir el bien 6 el mal producido; 
porque toda virtud atribuida á un medicamento que ja-
mis se ha empleado solo y sin mezcla , es i|na ilur 
sion. 

C.-La escuela médica ordinaria desconoce la esperi-
mentacion sobre el sano, de consiguiente no puede cono­
cer los síntomas medicinales ni distinguirlos de los natura­
les, hallándose juntos y confundidos unos con otros en un 
mismo enfermo modificado á la vez en ambos sentidos, este 
es, por los síntomas de la enfermedad natural y los de la 
enfermedad artiflcial ó medicamentosa. En tal caso, el me­
dicamento desarrolla sus síntomas en medio de los de la 
enfermedad y debe resultar una confusión para el alópata 
que no conoce los del medicamento empleado en la enfer­
medad, y los califica de progresos del estado morboso , lo 
que hace incierta la observación clínica. 

D.—Como ya be dicho, las propiedades de cualquiera 
cuerpo uo pueden conocerse mientras que este cuerpo no 
sea estudiado en si mismo, sin mezcla de otro elemento 
capaz de alterar el resultado; y en la investigación de 
que se trata, la enfermedad es un elemento estrafio que 
á cada momento está sufriendo alteraciones según sus di­
versos periodos y las diversas horas del dia ó de la noche-

E.—Aun cuando la alopatía comenzase desde hoy á 
no servirse ínas que de un solo medicamento á la vez para 
las esperiencias dínicas, solo tendrían dos medios de 
averiguar lo que cada medicamento es capaz de curar: el 
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uno consistiría en ensayar todos los medicamentos uno 
después de otro en un mismo caso de enfermedad, para 
saber con seguridad cual de ellos la curaba: el otro seria 
el de servirse del mismo medicamenlo siempre en todas las 
enfermedades, para saber de positivo contra cual de ellas 
era el remedio seguro, y este procedimiento seria tan 
lardio en sus efectos que para el hallazgo de muy pocos 
específicos seguros, se necesitarían algunos siglos. 

(Se continuará) 

MEDICINA PRACTICA. 

(MHlTloq.) 

Educado en la universidad de Sevilla desde los años 
de 1825 al 35, me hallaba poseído del eolusiasmo que la 
doctrina fisiológica dominante en aquel tiempo, iuspiraba 
áloda la juventud clínica, dirigida por D. José Gavidia, 
que de modo alguno armoo izaba con aquellas ereencias. 
Hallábame persuadido con iodos los alumnos de ella , que 
tan cncanladora doctrina satisfaría todas las ecsigencias de 
la práctica y seduciría con el tiempo á sus mas encarniza­
dos enemigos. No pasaron muchos años sin que conmigo, 
algunos de mis condiscípulos (los de mejor criterio) espe-
rimeniásemos el mas amargo desengaño y conociéramos 
que aunque su autor, desterró para siempre muchos erro­
res en medicina, participaba no obstante su reforma de 
aquel vacio é iucerlidumbre, que ha caracterizado á los 
diversos sistemas que hasta el día la han involucrado y 
que estaba muy distante de cumplir sus promesas. Objeto 
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esclusivo de mis inreas y nieriitaciones fueron también á 
su vez, las otras doctrinas mas ó menos acreditadas , y 
cuanto mas me internaba eu su estudio, mas se aumen­
taban mis dudas y mas angustiosa era la situación en qu^ 
me dejaban. 

En tal estado me enconlralja el año de 1841 ejercien­
do la profesión , con la mas prudente reserva y (a mas 
severa desconfianza. Era casi mero espectador de la na­
turaleza, siempre próvida de recursos, limitándome á ha­
cer el menos daño posijile, ya que no era dable curar de 
un modo pronto, cierto y seguro. 

Por este tiempo, una tisis pulmona! que devoraba á ¡ni 
querida esposa tratada del modo mas diverso , rutine­
ro y empírico por mis dignos compañeros en ¡a villa de 
Marchena, me bizo vencer algunas dificultades y emprendí 
mi marcha á Sevilla, á consultar con el doctor D. Juan 
Lorenzo Velez, de poco tiempo establecido en aquella 
capital. Este es el momento mas oportuno de tributar ú 
tan sabio como eminente profesor los mas encomiados elo­
gios , no solo por los escelentes paliativos homeopáticos 
que aconsejó en periodo tan adelantado de aquella indo­
mable y cruel enfermedad, (pues que falleció á los 50 
diás) sino es por los primeros conocimientos que de tan 
digno'compañero recibi en la hermosa homeopatía, ú 
beneficio de las largas confereDcias que en poco tiempo Joie 
dispensó. 

Desde ese dia memorable para mi, me dediqué á su 
estudio con toda la perseverancia posible y en él encon­
tré los principios de una verdadera ciencia, que hasta hoy 
hace esclusivamente mis mayores delicias. La hé practica­
do en Marchena y en esta ciudad con particularidad , sino 
generalmente como deseara, al menos con toda la latitud 
qué mis escasos coodcimieotos ann me permiten.' 

No debo pasar én silencio, nó obstante mi incapacidad 
homeopática, qué tengo la satisfacción de que uoo de los 
profesores alópatas mas distinguidos de esta ciudad (Don 
Felii Bastas) haya renunciado á las doctrina$ de la anti-

Sía escuela y abrazado con la mejor fé la del sapientísimo 
abnemanO', conociendo en ella una cleiíGia cimentada en 
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hascs lan sólidas como seguras, y que latt pariicidarmenle 
la distingue de su vieja hermana, fundada solo en conjetu­
ras é hipótesis. Mis reiteradas conferencias con esie apre-
ciaWe compañero, la lectura de libros que le be franqueado, 
casos prácticos qjie ha presenciado y los que á él son pro­
pios , han «ido los móviles de eUa conversión. 

No me han intimidado en mi estudio la conducta de 
los otros compañeros, ni ios medios iudccorosos de que 
se valen para desacreditarme á la vez con la saludable doc­
trina que desconocen, (1) ni menos la prevención desfavora­
ble con que es mirada por la multitud ignorante: por el con­
trario, eonsideráadome el mas débil de cuantos la siguen, 
no hé ofltili4o medio para perfeccionarme en ella con la 
correspondencia oías ó menos continuada, con que me han 
honrado D.Juan Lorenzo Ve!ez(de Sevilla), D. Pedro RÍDO 
(de Badajoz ,̂ D. Felipe Gil (de la Zubia), D. Francisco 
Caldas (de Alcalá la Real) y el distinguido profi-sor de la 
Corte D. José Sebastian Coll Aunque estoy muy distante 
de poseer los conocimientos que adornan á lan célebies 
lioiñ«<^pa(a8, deseo el momento de defender en discusión 
pública ias eternas verdades de b doctrina que soste­
nemos. 

La pérdida de muchos apuntes y observaciones, unido 
ai deseo de no ocupar mas lincas en su apreciable perió­
dico , es qansa de que solo esponga algunos casos prácticas 
en estracto, con el fín de patentizar á nuestros adversa­
rios, que es irrecutablc el poder de las dosis ecsiguas 
que propÍBarooB, y que la doctrina de que emanan , por 
todas partes estlende benéfica su saludable influencia. 

i.' Un vecino de esta ciudad en la calle de Santo Uo-
mingo, trabajador del campo, temperamento san guineo y 

(1) Debo «seeptnar sin embargo á mi digno rompaücro don Fran­
cisco TenUado que, lejos de vituperar una doctrina que desconoce se 
mantiene en una duda reservada y prudente, aconsejando á alitiinos 
de BUS enfermos incurables que se sometan i ella, este infaiidable 
profesor, agoviado continuamente con sus ocupaciones no tía tenido 
tiempo auD de adauirir conocimientos; pero no se puedo dudar de «u 
espíritu investigador, aplicación y escogida moralidad médica, que 
algún día penetre en el santuario de Mía ciencia sublime y una tus 
votos a los de ios mas esclarecidos homeópatas. 
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de 38 años, se sintió malo sin causa conocida el 3 de oc­
tubre de i 845 , con frios, inapetencia , dolor en un costa­
do , tos y quebrantamiento general: el 4 del referido mes 
en que por primera vez le vi, se bailaba como sigue: posi­
ción supina , miembros doloridos , rostro encendido, tos 
con esputos sanguinolentos y dolor punjitivo en el costado 
izquierdo aumentándose por el movimiento y sacudimientos 
de la tos, respiración corla y frecuente, flebre, piel seca, 
cefalalgia, sed , lengua blanquecina, estreñimiento, orina 
escasa y encendida: el enfermo desesperaba de su situa­
ción. Prescripción, Aam. 2̂ 4. 4 glob. en dos onzas de agua 
para tomar cucharada» eada 3 horas, alimento vegetal y 
emulsión de almendras. Al día siguiente mejora el estado 
general del enfermo: el dia 3 de tratamiento y 6 de enfer­
medad , desaparece casi todo, quedando solo alguna tos: 
brionia 24 2 glob. en 2 onzas de agua á tomar en la mis­
ma forma la hizo desaparecer : corta convalecencia , cu­
ración. 

2.** Una niña de 5 años calle de Salidos, se hallaba en 
diciembre del mismo año, constituida en una anasarca ge-
aeral, resoltado de la escarlata que poco antes habia teni­
do : estaba pálida, inapetente, tenia cefalalgia con latidos 
en las sienes, lacsitud en los miembros , su orina era es­
casa, algo encendida y de mal olor: Prescripción, Belladon: 
13. 4. glob. disneltos y tomados á ««diaradas, mejoraron 
el estado general y la ceMatgia. HeUboro { 2 ; 4 - ^ v . to­
mados del propio modo, restablecieron el curso de las 
orinas , desapareció en pocos dias la anasarca; mejora el 
color y se pronuncia el apetito. Curación. 

S-" D.José Panlagua, edad 40 años, temperamento 
sangnineo-bilioso, se sintió malo el 14 de enero del año 
de 1844. Al sigu iente dia en que me encargué de su trata­
miento, le encontré en el estado siguiente: amígdalas en­
cendidas é hinchadag| eon imposibilidad de tragar el menor 
liquido y sensación de escoriación, piel seca, sed, cefalal­
gia lateral, astricción de vientre y escozor doloroso en la 
uretra al paso de las orinas. Belladona i 2. procuró poco 
alivio y pareciéndome que el síntoma constante de escozor 
quemante en la uretra, reclamaba agente mas apropiado. 
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elegí, cantharid. 50. que hi/.o desaparecer como por cacan-
in loilos los síntomas. . ̂  

S o tres dias se invirtieron en esia curación. 
40 Una joven de 20 años y de icmpc^mento dec.d.-

doLte \ i . iU.ca , .ede lP.so Pnn̂ ^̂  

S¿:di=^r^^-íí.:rs^:r./^ 
""̂ P̂éllTtSSien̂  
.n «noca movimientos convulsivos de los miembros, de 
bs dos y músculos de la cara, retracción de los pulgares, 
usp?.̂ 8 profundos: en el intervalo de los accesos, ce a-
a S fontal agravada por el ruido y almada acostándose. 

Belladona i2. solo disminuyó la intensidad , pero de mo-
So airu«o el número de los ataques ca.la dia mas frecuen-
fes mas descubierta su causa ocasional «" P̂ ^̂ '̂f ,<;°"̂ "̂-
r^dMaue con su madre habia tenido y administrada Igna-

i S 12!* desparecieron en dos dias lo, accidentes que 
hasta hov no «e han vuelto á reproducir. 
" 5 • ¿.Antonio Conde de 30 año. tempeî mento bilio­
so padeció en Gi-anada desde mediados de jumo del 
año H una especie de fiebre intermitente, que en su pr.n-
S o cedió at tratamiento ordinario y haciéndose después 
r3rac¿r?a á lodos los planes, llegó á tomar a fmes de jû jo 
el Sracler de una fiebre lenta: desesperados los médi(»8 
deTasTstencia, le envian á tomar aires nativos y cuando 
t Z ^?meros dias de agosto le si, P - - ' » ^ » ' - Z t 
m«. «Icüientesrdemacración y abalMniento general, «e«-
X t ó S o con V S S d e » circunscripta c„ las mej.ltos, 
í S f r i o s d«^ies dé comer seguidos de liebre, precedida 
slemnre de los con espectoracion blanca algo puriforme, 
sudor neclurno parcial, tristeza, desesperación por «I que­
branto de su salud, suma aprehensión y susceptibilidad a 
todas las impresiones. plenitud de la cabeza especialmente 
«I la frente y sienes, sequedad de boca. inapetencia, diar­
rea mucosa blanquecina, orina clara disnea y opresión do 
pecho con particularidad por la tarde; cansancio al andar. 
Acónito U Belladona 50, Pukaltla 4 8 , Calcárea car­
bón 50 y Sútphur 30, fueron los agentes eropleadosen *u 
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curación, rcconiendúudolc á su regreso ¿Granada, que vc-
riPicóú filies del citado mes, se avistara con D. Manuel Gí­
rela en caso de recidiva, que basta el dia no se ha ma­
nifestado, según noticia de sus hermanos en esta ciudad. 

6." Un hombre de edad de 34 años, temperamento 
sanguíneo, padecía sin ca^sa conpcida en noviembre del 
anodcl844un reumatismo articular de las estremidadcs 
inferiores, caracterizado por una rigidez tensiva y dolorosa 
en las rodillas, con imposibilidad de moverse en la cama. 
Brionia 13. solo produjo alguna remisión; pero la circuns­
tancia de aparecer en las de los pies, alternativamente con 
la rodilla y hacerse mas sensibles por la tarde, me hizo 
ele¡ir pulsatila 18, que los hizo desaparecer. 

7." Una mujer de 5Q años de oGcio tintorera, calle del 
Mesón , sufrió por espacio de 6 meses sin causa aprecia-
ble una violenta metrorrágia: cuando solicitó mi asisten­
cia en julio de i 844, la sangre que arrojaba en forma cua­
jada, manifestaba un color rojo encendido, con dolores co­
mo de parto en la región renal y las ingles, y presión hacia 
sus órganos genitales: dos dosis de Sabina 24 fueron sufi­
cientes á restablecerla en muy pocos días de su dolencia, 
que hasta hoy no se ha vuelto á presentar. 

8." Otra de 43 años, lenperamento bilioso de aspecto 
psorico marcado y que vive en la misma calle almacén de 
bebidas, se vio atacada el JO del corriente mes de un vó­
mito de sangre negra con diarrea color de pez, mal estar^ 
lacsitud, inapetencia y grande debilidad. Orna 12, Ipeca­
cuana 13, Veratnm 24, y Sulphur 6 han sido las sustancias 
que han obrado esta curación en cuanto permitía cl estado 
valetudinario de la enferma: ni el vómito ni la diarrea se 
bao vuelto á reproducir: la curación duró 13 diasy la en­
ferma ha reusado un tratamiento antipsórico que la acon­
sejé. 

9.0 Don .\ntonio Muñoz de edad como de 44 años, co­
sario de esta ciudad áesa corte, temperamento sanguíneo 
y de compiecsion robusta, fué atacado repentinamente el 
mismo día que la anterior en su noche, de una retención 
de orina, y después de haber pasado ,mucha parte de ella 
en las mayores angustias sin poder orinar, le encontré al 
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amanecer del d ia 11 en los términos siguientes; ansiedad 
considerable, sudor general consecuencia de los grandes es-
Tuerzos para orinar: ia orina solo salía á gotas con dolor 
quemante en la uretra y otro como de presión en la región 
de los ríñones, necesidad irresistible de orinar: Canna-
bis 1 2 , 8 glob. disueltos en 3 onzas de agua para tomar á 
cucharadas pequeñas cada media hora, emulsión de almen­
dras: á las 40 de la mañana del mismo día, hora de mi se­
gunda visita me dijeron que habia orinado abundantemente 
á la media hora escasa de la primera cucharada: en la tur-
de se levantó y sigue disfrutando la mejor salud: boy se ha­
lla tal vez en Madrid, ó en su camino. 

iO. Josefa García Relaño, calle Fuente vieja número 8, 
de 54 años, psóríca y de constitución muy deteriorada, se 
sintió mala el dia 20 del corriente en su noche y cuando 
el 24 de mañana la vi, estaba del modo siguiente: rostro 
pálido espresando mas que el actual sus antiguos padeci­
mientos, ansiedad y suma dificultad para respirar, tos con 
especloracion sanguinolenta, dolor punjíiivo en el costado 
izquierdo, liebre con pulso débil y concentradoj algnn ca­
lor, mucha postración. Prescribí 2 glb. de<tC(mt/o 30-en 
2 onzas de agua para tomar á cucharadas, alimento liquido 
y emulsión de almendras: á las 7 de la iard« del mismo día 
proporcionó la casualidad de que el compañero de (|ue he 
hablado me acompañase á verla. ¡Cual no seria nuestra sor­
presa al verla constituida en un estado de agonía con gran­
de estertorsofocante, pulso casi imperceptible é intermitente 
y cara Hipocrálticaí Desde luego dispaíe M le socotriMe 
espiritnalntente y propuse Brionia 84 gl. 8 en 2 onza» d« 
agua inra tdtksit cúéHahidáí eáék miertia hora; esptfrmdo el 
téíirtino fatal, nd tolvi á verta skió con aviso recibido el Vi 
en su tarde: la enferma estaba muy mejorada: alimento li­
quido y suspensión de Brionia. Día 2S sigue en buen estado; 
^utphur. 50 en el espat'itf dé 4 días ha terminado su cura-
éion, quedando la enferma ert el citado habitual de sálrtd 
que tenia bendiciendo la medicina qtíe tamaño bien le ha 
reportado.=Sirvansé vds. ináértar en su aprecibte! Gaceta 
Homeopática la presente manifestación de su mas tfpa'siáok-
do suscritor Q. B. S. M. Lucena 99 de mayo áe l84S.fe= 
Licenciado Antonio Rojas. 
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MATERIA MÉDICA. 

Patogenesias de algtitíaf preparaciones del oro, por 

el doctor Mr. Moíin, secretario de la sociedad de 

medicina homeopática de Paris. 

(CONTINUACIÓN.) 

"fenentos »(r|ai de míenos que en la materia médica: laS 
bidropesias; las convulsiones histéricas; las rágades; las 
mancbas de la carnea; antbiiopia afmaurótica. Las bernias 
en los niños; Id orquitis j la induración de los testículos. 

Tenemos de mas: 
Las aftas} los granos de mala ilatilraleza en los labios; 

la erisipela; la hinchazón de las parótidas; las enferme­
dades del tubo digestido y del hígado; las afecciones he­
morroidales } el infarto de la próstata, en fin la acción deí 
oro en las enfermedades producidas por el disgasto^ 

II. 
0EOTO-CLotii/RO tiB oüK). AwTum tnuriaticum. 

MORAL.—Tristeza; lágrimas frecnenles. Pereza; disgus­
te para toda especie de trabajo. Alegría escesiva, indife­
rencia; tedio, contrariedad sio molito. Disgusto de la vida< 
inclinación al saicidio. 

SUEAO.—>Gana de dormir dorante el día, aoií trabajando; 
insomnio por la ttocbe; emueftos penosos; despertamiento 
fobresaltado. 

CABEZA.—QoBifA^ON ea la frente, aturdimientos frecuen­
tes. Sensación de frescura en el vértice de la cabeza; lati­
dos en el lado izquierdo d« h frente; cabexa torpe, pesaf̂  
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da. La cabeía sé mueve á menudo. QOEMAION y punzadas 
on la parle posterior de la cabeza. 

OÍOS.— Rubicundez é hincharon de los párpados; QUE-
üAzo.v, punzadas, picotazos y escozor en los párpados; 
aglutinación de los párpados por la mañana; agrimeo; 
OüEMAzorc, picotazos y picazón en los ojos; dificultad para 
tener los ojos cerrados. 

OÍDOS —Costras detrás de las orejas; ardor y prurito 
detras de las orejas, sobre lodo por la noche. 

NARIZ — Rubicundez é hinchazón de la nariz; ardor y 
prurito en la nariz ; coriza amarillo, espeso ; costras en la 
nariz, necesidad continua de llevar los dedos á ella. Flujo 
acuoso, que irrita fuertemente el labio y tiene un olor 
malo. 

BOCA.— Aftas en toda la boca; QÜEMAZOS, prurito y es­
cozor en la boca. Rubicundez é hinchazón de las encias, 
sobre todo durante la noche. Granos en los labios; se 
acompañan de escozor y de picazón. Sed; inapetencia. 

CABA.—-Cara roja. 
GARGANTA.— Raspamiento y picotazo» en la garganta; 

dificultad de tragar. Infarto doloroso de las glándulas sub-
iiiacsilares. , 

ESTÓMACO.—Desazón y embarazo en el estomago des­
pués de haber comido; gana de vomitar después de haber 
comido. Eruptosque tienen el gusto podrido. QÜEMAXOII, 
punzadas y dolores erosivos y secantes en el estómago. Di­
gestiones largas. Bostezos frecuentes después de haber co-

Vu!«T»K.—Sensibilidad del vientre al tacto. Cólicos 

Estirones en el tientre. QDEMAÍON en el hipocondrio 
derecho. . « 

CALOR y picolaíos en el hipogastrio. Punzada en el 
hipocondrio izquierdo, como si se hubiese corrido dema­
siado. Bochornos, por poco apretado que se esté. Sensación 
continua de iucomodidad en el hipocondrio derecho. Í\u-
bicundei, calor, prurito y escoíúr en el ombligo. 

Erupción de granitos rojos por encima del pubis. Hin-' 
chazon y meloorisino del vientre. 
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CÁMARAS.— Diarrea sobre toda pof hi noche; eúmiam<i 
grises, blanquecinas. Hemorroides con flujo de sangre^ 
cnando se depone. 

ORINAS.— Orinas poco abundantes, orinas rojas , espe-¡ 
sas y que contienen ín-ena. QUEMAZÓN y eáco»or en el canal 
de la nreira al orinar. 

PARTES GENITALES.— Trasudación continua en la vulvaj 
rubicundez é hinchazón en los labios. QUEMAZÓN y prurito 
en la vulva. CALOR y prurito en la vagina. Hinchazón y ten-' 
sion en los testículos. Estirones á lo largo de los cordones 
espermáticos. CALOR y picazón en el canal de la uretr;y. 
Leacorrea amarilla, clara, qne corre sobre todo por la 
mañana. Algunos días antes de las reglas, salida de grue-* 
sos granos rojos en los grandes labios. 

LARINGE.— TOS chillona, frecnente; tos frecuente s o ­
bre todo por la noche; pequeña los seca, por accesos; 
sobre todo por la noche^ seguida de calor ea la garganta. 
Tos fuerte, frecuente, con espectoracion blanca, mezclada 
con algunas estrias de sangre-, tos conlinoa/ húmeda, con 
espectoracion amarilla, espesa. Palabra difícil ; voz ronca, 
chillona. 

PECHO.— Respiración difícil. Palpitaciones; estirones y 
dolores secaittes en el corazón; QUEMAZÓN y picotazos en el 
corazón. Sofocaciones por la noche. 

TRONCO.—' Picotazos en los riSones. QDEMAZON , picO'* 
tazos, dolores secantes j rigidez en el dorso. 

EsTÉEíliDADBSíuPEBtoitES.—QotMJoón f panzadss en los 
brazos y ios antebrazos ; rigidez en los brazos; sensación 
penosa én los hombros j los brazos. QUEMAZÓN y prurito en 
¡ásmanos; dificultad para cerrar las manos ; rigidez de las 

' articalaciones de los dedos,' sacudidas involuntariai en los 
brazos. 

Gá-ráEHh>itD¿s IATBRIORES.— Diviesos en las nalgas y en 
los muslos; rigidez en los muslos y las piernas; hinchazón 
de las rodillas; calor, picotazos y pimzadas en las rodillas; 
hinchazón de los pies; ntíatAton en los pres; dolores se ­
cantes eif los dedos de los pies al andar; rubÍGuade^ de iés* 
dedos de de los pies. 

SÍNTOMAS CLÍNICOS.— Catéter oaprícboso; 
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OüEMAíON cíisi Continua en tocia lá cabeza, pero mas 

rnertéá la izquierda; estirones en lado izquierdo de la ca ­
beza : por instantes la cabeza está como insensible. 

Rubicundez de la esclerólica con CALOB; URENTE y pico­
tazos. 

Cara pálida , jaspeada de rojo. 
Hinchazón de los labios, QUEMAZÓN y prurito en los 

labios. 
Boca pastosa, toa la. 
Orinas demasiado frecuenten. 
Sensibilidad escesiva de la vulva; rigidez en las ingles; 

fuerte escozor continuo en la vulva. 
Dolor en el lado izquierdo del pecho; es semejante ú 

una punzada , cambia de lugar y no es continuo. 
Movimientos convulsivos en los brazos. 
Rubicundez é hinchazón de los dedos de los pies con 

QC7.HAZ0N, punzadas y dificultad de sentar loé pies en el 
suelo. 

APLICACIONES.— Hipocondría; coriza; eczema'; guUa 
ro$acea (vulgo caparrosa). Lupus de las alas de la narjz; 
granos cancerosos en los labios; rubicundez é hinchazón de 
Ips párpados; oftalmía aguda; caries de los huesos de la 
nariz; hinchaeon de los labios; inflamación de las encías; 
gastritis; gastralgia; afecciones crónicas del hígado; metri­
tis; leucorrea; hemorroides; flujo hemorrodal; vaginilis; 
hinchazón d^ los testículos; catarro pulmonar; irritación 
crÓQÍcá de la4 vías respiratorias; enfermedades del cora­
zón; enfermedades de los huesos; curies ; afecciottes oidn-
curiales.::/ ; -. , . , . . « • -i. „• 

Este medicamento remedió los efectos producidos por 
él pesar. 

{Se conlimará:) 

44 
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VABIEDADBíi , 

FoUúnha homóéópaihica do Braiü para ó anno 

de 1 8 4 5 , secsa^ésnmo príméira da verdadeira me-

diiútut. 

AbÜna de los priñcipalee eslabledimúnttot áetUnados á la 
emeñanxa y prádtita de la homeopaHa (1). 

ALEMANA, ESTAAOS AUSTRlACot, B^C. 

Intlüutd íuMeopático de Leipsieki fttndado ^ r conírí-
baciones particulares en f 6ZÍ, y hor dia sostenido ctm 
socorros del GOBIERNO DE S A J O N U . - ^ BABIÉBA , Vni-^ 
vtrMad de Mmich, donde fue profesada per el DR. ROTM 
dMpnes de an TÍage pantestadiar el eólera-ntorbus.-^ Vni-
t«kdad de Badén, donde fue introducidi fou BL TOTO tt(A-
nmt M LA cimABJt DB LOS BEPBESÉNTANTBS , i meepcion de 
MU «oto diputado, i|«e después se sapo ser an médkm átú^ 
jMfa.-¿ AtsTKiA, Vttio«ftidad de FÜMM, en la «mi el KM. 
PEJtADOR encargó á los DRES. WORM j NKÉRBB de ease-
fiar á la nueva generación médica.— Hospital de la$ Kerma-
MOf df todártíM, doade el EMPBBAMB mandd entregar al 
Da. LETT cien camas para una dimea púbíica, cuyo resulta­
do está iditrlo en el dSario médico desde 1843, á pesar de 
la oposidoo de la oUgarquia médied.—' ttotidlolee de LINC, 
de GroNCJioa y de Qtm en HUNGRÍA y en MOR AVIA y an 
qointo en la ciudad de KnEiiKnt, etc.— En las facultades de 
FBIBODBO y de HEiftELBBRO tambieD se enseña y practica la 
bomeopatia, etc., etc. 

(1) Ttaus los números 4 y 0. 
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ITALIA. 

Comullorio de PcUermo, fundado por el DR. MORE : su­
ministra á los pobres remedios y consultas; está sostenido 
por la ACADEMIA REAL HOMEOPÁTICA DE SICICIA , que entre 
sus miembros cuenta á los DRES. DE BLASI , DE BARTOLI, 
MAURO, ROMANI y DEHORTIS, el uno médico y el otro ciru­
jano de la FAMILIA REAL, los que primero tuvieron la elmi' 
ea homeopática pt'Mica en NAPOLES por orden del REY 
FRANCISCO I.— Universidad de GENOVA , donde es ense­
ñada por el DR. BOTO, profesor de clínica y nosología.— 
Botica central homeopática de TURIR, fundada por órdeo 
del REY actual, para faciliur á los médicos del PIAMOI<TK el 
egercicio de su arte, conforme á las leyes y con unifor­
midad. 

INGLATERRA ESTADOS UNIDOS, ETC. 

Consultorio homeopático de LONDRES ( i ) , fundado por el 
DR. CURIE, con el nusilio del DR. QUIN, miédico de S. M. la 
REINA ADELAIDA.— Sociedades homeopáticas de NEW-
ToRK y FILADELFIA, fundadas por acciones.— La primera 
accakmia homeopática.— ALLENTOUN—, donde la doc­
trina de HAHNEHANN es enseñada en toda su pureza y esten-
sioD. Tal es allí la popularidad de la homeopatía, que ya 
muchas familias poseen botiquines para, en los casos ur­
gentes , poder emplear el medicamento adecuado, asi que 
l e4 ¡ spo i^ «i médica, Al Da. llK»ai«,«téqai«n4e 4elM 
ritn hiiiiM r«—lnilii rWiiini'rfnif rtn DMA&» CB SUECIA, 
donde la ha» •Mctfianb líí» fiMn. WALKKBSRG y SOUDRIN, 
por orden del PRINCIPE OSGAR , entonces canciller de la 
universidad, hoy REY DE SUECIA.— Boticas centrales 
homeopáticas en RUSIA, una en S. PETERSBURGO y otra en 
Moscow, fundadas por un decreto del EMPERADOR, en 26 
de octubre de 1854, para evitar choques con los médicos y 
boticarios antiguos , etc., etc. 

(t) Ta •• «I B*mero S.* dimos noticia del bosaiMI v «spenMf i« 
hoaMopálicoê ttiidados en Londres por «1 Dr. Cwrie tott el tMilio^ 
H. Leuf; por lo n̂e los omitimos en estv IOBM. 
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BIBLIOGRAFÍA. 

A continaacion iasertamos el prospecto de la ¿ruta del 
bomeópata por RUOFF , traducida al castellano por D. RA­

FAEL DE GÁGEREs. Bien pudiéramos dar en este momento 
naestro parecer sobre el servicio que puede prestar para 
la práctica la guia de RCOFF, porque hace años que la h07 
IDOS leído; peco le reservamos para después de publicada 
la obra, porque asi podremos darle ai mismo tiempo sobr$ 
la esposicion, que el traductor ofrece dar en la introduc­
ción de la obra, suficiente , según él, para penetrar todo 
el mecanismo de la homeopaiia. 

mwMi wmmn 
I traiaipjeDlQ 

Vm nAH D E MIL. EMrERIMEOilDISJI, 

curadas por los doctores homeópaías de Alemania, de 
Jhisia. de Inglaterra, de Francia, de Bélgica, de 
los Estados Unidos, de Suiza y de íieuia. 

OBRA DIVIDIDA EN DOS PARTES. 

L< primera contieM la indieaeion por orden alfabético de las enfer-
meoades bî o. las denoiqinacionea .nosol^gicas de la «sraeia alopitica 
ó medicina r|cional, loa siotomas de estas enfermedades y los reme-

aios que les )MQ sido opuestos con feliz resuUado. 
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La segunda comprende la lista de los medicamentos por orden alfa-
.bético, y enseguida del nombre de cada sustancia , las afecciones 

curadas por su aplicación. 

]ím m mnm Ü» ̂ « IÍ« mw^, . 
MEDICO H^M^f PATA. 

TRADUCIDO DEL iLEMAN AL FRANCÉS SOBRE LA SEGUNDA EDI­

CIÓN, POR G . L . S T R A Ü S S , Y D E E S T E AL ESPAÑOL 

ppv p . Rafael de Có,eere», 

rROi^ESOR DE HEDICINA Y CIRUGIA CON EGERCICIO EN LA CAPI­
TAL DE LA ROVINCIA DE C A O E R E S . 

PROSPECTO. 

La homeopatía comienza á ser en España el objeto de 
una controversia médica que divide á sus profesores en 
dos grandes campamentos. En el uno ondea la bandera de 
ia medicina racional llamada por Ilahnemann alopatía, y 
su lema es eontrarii» contraria eurantur. En el otro se 
desplega la bandera de la hoineopatia y es su enseña simi-' 
lia similibm eurantur. 

Uno y otro bando tienen pretensiones escluslvas. El 
alopático presume que él solo posee la verdadera medicina^ 
y qne la homeopatía no es mas que nn sueño dorado de su 
inventor; que es impotente y peligrosa, porque su inercia 
y lentitud deja pasar el tiempo y la ocasión, dando lugai'" 
á que la enfermedad haga estragos irreparables. 

El bando homeopático pretende que solo en sus méto^ 
dos está la verdadera medicina y que fuera de ellos todo' 
es error, absurdo y ceguedad. El primero se apoya en la 
esperiencia y práctica de diez y nueve siglos, y de tantos 
héroes ilustres, que adornan el sanio templo de la ciencia 
consoladoin El segundo se erige sobre las investigaciones/ 
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trabajos y práctica de ua hombre qiie inventó su sistemii 
cincoenta años ha, pero que se ha granjeado ta COOTÍCCÍOO 
de muchos talentos especiales. 

Sin prejuzgar la cnesiio» por ahora respecto á las ma­
ravillas qoe cuentan de sos procedimientos los bomeopatis-
tas, deseamos ardientemente que lodos los profesores es­
pañoles lomen parte en esUi discusión facultativa, pues que 
no le cedemos á los estrnngeros en celo por el bien de la 
humanidad que nos está encomendada, ut en entnsiasmo 
por los verdaderos progresos de nuestra ciencia. La veta 
es inmensa, y hay lugar para cuantos quieran trabajar en 
sn esplolacioD; pues manos i la obra, y procediendo por 
•na esperimentacion severa, pero despreocupada, franca, 
biimanilaria y científica, bien pronto habremos aparado 
lo que hay de útil ó perjudicial en la doctrina homeopá­
tica del doctor Habnemann. 

En el estado actual ya es nna mengna que ecsista un 
solo üicullativo que no conozca los principios fundamenta­
les de este sistema, tan desconocido generalmente fuera 
de las capitales que, en las aldeas y entre sus profesores, 
solo se habla de la homeopatía, como de un ente fantásti­
co y visionario. 

No dudamos que á este llamamiento noble y generoso 
9eaáis6n lodos los. profesores de ios tres ramos del arte de 
ctrar, asi eomo todas las personas ilustradas á cuyo ai-
caaee.«Ni» los pf¡noipi«»« iMdiosi yafiM»4ei sistema ho­
meopático, para cuya íntefígencia daremos en la Introduc­
ción de esta GUIA la esposicion suficiente para penetrar 
todo el mecanismo de la homeopatía. 

Muchos «ños ha que leimos el Organon y conocimos 
este aistema, de que ya hicimos mención en nnestro re­
trato imparcial de Mr. f^ Roy, impreso en esta capital el 
año 30 , siendo titulares de la ciudad de Tnijillo; mil tea-
tivas hemos hecho después, pero eareciamos de guia y 
inductor, y siempre naufragamos; mas en el dia pode­
mos hablar con mas propiedad, porque hemos seguido 
por doco meses la práctica de dos bomeopatistas, D. Bar­
tolomé Obrador y O. José Eduardo García, remitidos des­
de la corte por el señor Conde de Santa Olalla, para aten-
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der á una grave «nfermedad que acometió á stt señora ma­
dre y de que ba Teuecido apesar de que este boen hijo no 
ha perdonado nedio por costoso y estraordinario. A su 
tiempo y coa nías esperiencias daremos nuestro fallo. 

Al publicar nuestra traducción nos hemos propuesto 
familiarizar á la mayorta de los facultativos con la práctica 
de la homeopatía por medio de un Compendio y» esperi • 
mentado y poco costoso, considerando que ni todos en­
tienden francés, ni todos pueden costear los Rianuales de 
Jahr que son el paladión de los mas avantados, ni las nu­
merosas obras en que se discuten sin término tas doctrinas 
homeopáticas, y que ünalme&te ho todos tienen cabeía pa­
ra no fatigarse y perderse al principio en tan intrincado 
laberinto. Ksta GCIA les servirá de conductor utilizando 
los conocimientos de nuestra alopatía sin mas que clasificar 
la enfermedad á \i cabecera del enfermo, y en seguida 
buscarla por el orden alfabético y elegir el medicameatqi 
que tenga mits semejanza con los síntomas que se pnese»-
ten, ó coa el que sea mas argente y mas dominanl«. süt 
perder de vista el conjunto de todos ellos. 

CONDICIONES DE StSCRlClOS. 

Esta obra Sé compondrá de nn volumen portátil de 
unas 800 páginas poco mas ó menos. Se publicará en 
cuatro entregas sin mas interrupción que el tiempo preciso 
para la impr(|Ston. El precio de cada una será de SEIS 
reales; pagando l«i primera entrega al hacer la snscricion. 
la segunda al i<0eibir la primera y «si sucesivaatente. Con­
cluida la obra Costará 30 reales para los que no hayan sido 
suscritores. 

I>DNT08 DE S0SCKIC10N. 

En Cáceres, imprenta librería de D. Luea$ de Burgos. 
Alcántara, comercio de Vicario, Corta, Lomo García; 

Plasencia, librería de Pú, Trugillo, botica de Sala$. 
En las provincias.-^Badajoz, Viuda de Carrillo; don 

Benito, coni«rctQd« Baücdesi Granada, Benawde$i.hofiff>~ 



168 GACETA 

ño, Ruiz; Madrid, librería de Calleja, frente á la imprenta 
nacional; Salamauca, D. Vicente Blanco; Santiago, Rey Bo^ 
mero; Sevilla, Sanlaló; Talavera de la Reina, Fando; To­
ledo^ Soria^ Los pueblos eo que no haya comisionado po­
drán suscribirse en las adrañaistraciones de correos,! por 
medio de libranza» dirigidas al ti-adocior en esta capital, 
francas deporte, y poniendo en lo alto del sobre. Guia 
del homeópata, sin cuyo requisito no serán admitidas.—Gá-
eeres: junio de i 843. 

auta 

Erratas del número sesio. 

Pág. i28, linea 28, diceí ccüe 3.0* léase, cale 30*. Pag. 
459, linea 3 , dice: descubrintiendo, láise, ékseubriendo, 
Pag. iH, linea 5. dice: <A DR. GASTER, léaseí al DR. GA$-> 
TiGR. Pag. 144, linea 6, dice: práctica, léase, praclica. 
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